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Este bosquejo de nuestra literatura hislórica. fué escrito hace algunos 

años. a petición de mi amigo Leo S. Rowe para una revista americana. den­

tro del pie forzado ; jtrcaiarcarse en pocas páginas. En su forma primitiva 

carece de interés pccQJJS .estros intelectuales. Posteriormente le agregué. a 

partir de Gay, algunos datos y juicios. que pueden ayudar a la historia li­

teraria a sortear uno de los escollos tradicionales: la di6cultad para un sim­

ple esteta de penetrar a fóndo en dominios que sólo coinciden con los suyos 

en la forma. 

Tratándose de una simple contribución a la historia de la literatura 

chilena. he creído ocioso recargarla con la enunciación y el análisis de las 

obras de los historiadores cuyas caracteristicas bosquejo. 

LA COLONIA.- DO ALONSO DE ERCILLA (Madrid. 1533-1594 ). 

La literatura histórica colonial chilena. por el número y el 
\ 

valor de las obras. excede en mucho a lo que había derecho de 

( *) Francisco Antonio Encina.-Agricultor e Historiador. Fué un bri­

llante diputado. Se dió a conocer como publicista.en 1912. al entregarnos dos 

obras de calidad: «Nuestra inferioridad económica» y «La educación econó­

mica y el Liceo . Años m • s tarde publicó «Portales> y «la Literatura histó­

rica chilena actual» . 

En e~tos últimos fJ.ños ha estado dando a luz una inmensa «Historia de 

Chile », que abarcará 18 volúmenes y de la que ya han aparecido 13. ~sta 
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esp"rar en unn c,)l n1a subnl tot·1u1 y pobre. cuyo lcsarrollo so 

re 1li:ó 1. .. ondicionado por la luch:i secular con ol pueblo nrnucuno. 

Su portada. , Ln A .raucnna ' .. de d n Alonso le Ercilla. con­

tin{1a .siendo h .:,-ta hoy el 1nc,1or poc1na 1,ist"n·ico español: l1a 

servido de arquetipo :i todos los que se es 1·ibieron s bre América 

o ten'\as an1en nos: y s la bra históri a que. al idealizar ol 

aborigen. ha influído n1ás en el aln1a chilena. 

ALONSO DE G'- NG RA ~IARr 1 LEJO (Carn'lona, 1524-Santiago 1.576). 

La Crónica d~ Góngora Marmolejo, 1nás allá de su forn'la 

incorrecta y ramplona, hel reflejo de la inhabilidad de un sol­

dado sin mayores dotes naturales de escritor ni cultura Ji teraria, 

atendida
0 

la é-ooca y el medio. ,.;;S bastan te exacta en la narración ... . 

de los sucesos y de una notable ponderación de juicio. 

PEDRO M Rl~o DE LOB R (Pontevedra-Lima. 1594). 

La Crónica de 1 Iariño de Lobera. que solo ha llegado hasta 

nosotros a tr2.vés de la nueva redacción que le dió el jesuíta Es­

cobar. aunque muy inferior a la de Góngora en la firmeza del 

juicio crítico y en la fidelidad del relato, contiene observaciones 

felices que hasta hoy conservan valor. 

ALO SO DE OV LLE (Santiago, 1601-Lima. 1651). 

Entre las historias escn tas en el siglo XVII, tres ocupan 

un alto puesto en la literatura h1spanoamericana de la época: 

nueva historia patria ha sido r·e ibida con extra rdinario entusiasmo, de 

tal suerte, que los dos primeros volúmenes han tenido tres ediciones, y se 

prepara la segunda edición de los demás. Tal hecho insólito en nueBtra rea­

lidad editorial expresa mejor que cualqujcr juicio personal la calidad y atrac­

tivo de la obra histórica de don F. A. Encina y la adhesión calurosa que le 

La testimoniado el público. 
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La «J-Iistóricn relación del Reino de Chile y de las _M-isioncs y 

Ministerios que ejercí ta. en él la Compañía de Jesús" , de] padre 

Alonso de O valle~ la ~Iiistoria General del Reino de Chile» , de 

Rosales; y « El Cautiverio feliz y razón de las guerras dilatadas 

de Chile » , de Núñez de Pineda y Bascuñán. 

Ni la estructura cerebral de Alonso de Üvalle. ni los mate­

riales de que dispuso, le permitían escribir historia tal cual hoy 

la concebimos. Su 1.tbro ee el hosanna a la vida -de un pueblo de 

veinte años, sano de alma y de cuerpo. En Chile todo es bello y 

todo es bueno, deade la grandiosa mole nevada de los Andes 

hasta la humilde yerba que hollan los pies: la tierra. el aire. la 

luz, las mujeres, 1as flores, los pájaros. los hombres. los animales. 

los bosques, las praderas. Las entrañas de la tierra están cuaj~ 

das de oro, plata, cobre y cuan ta substancia mineral creó Dios 

para el progreso y el recreo del hombre. Sus mares tranquilos. 

bañados de luz diáfana. hierven de peces exquisitos. Los árboles 

doblan sus ramas agobiadas por el peso de las frutas, in vitando 

al hombre a recibir cuanto antes su copioso tributo. El creci­

miento de las yerbas útiles, estorba la marcha de los animales 

que pacen en ellas. 

La obra de Üvalle continúa siendo has_ta hoy la más alt;,_ 

cumbre literaria alcanzada por el ingenio chileno. Su descripción 

de los Andes, es una de, las páginas maestras de la. literatura 

uní versal. Se tradujo al italiano en 1646 y al inglés en 1704. La 
\ 

Real Academia española, incluyó a O valle, en 1726, entre los 

escritores españoles que forman autoridad en materia de 1en­

gua1e. 

DIEGO ROSALE S (Madrid. 1601-Santiago de Chile. 3 de junio 

de 1677). 

El padre Rosales. no marca, como se ha solido decir, la 

transición hacia el advenimiento del sentido crítico ~plieádo a la 

historia, que sólo tomó cuerpo siglo y medio más tarde, con Nie-
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buhr. Bn can1bio. es el gran precursor de la esc\lela hist6ricn 

hilcna. Ocupa en la literatura histórica col nial cxnctnn1cnto ol 

lugar de Barros Arana n la de la Re pú blicn. Puso a con tribu­

ción al trabajo de sus predecesores y los conocin'lien tos cien tí­

licos de su época. Ya asoma en él el rnsg saliente de los ]1isto­

riadores chilenos: la inercia o miopía erebral. que lin1itn la vi­

sión del suceder a un ha inan1ien t n1a terial de hechos y de 

hombres. Lo mismo que Pére::. García. Carvall y Goyeneche. 

Barros Arana. Crescente Errázuriz. Sotomayor Valdés y casi 

todos sus continuad res. pisa hrme en lo vulgar y tri vial. El re­

cio sentido común hace en él las ve d una in tuición rastrera. 

que informa l<? que ha quedado en pie de su libro. Cuando in ten­

ta remontarse más allá del sentido común. las alas le fallan y cae 

pesadamente a tierra. La mística milagrera y la cándida vani­

dad cien tíhca de Rosales. corresponden xactamen te a la mística 

liberal y antirreligiosa de los historiadores del siglo XI X y a su 

deslumbram{ nto con el saber de ropa hecha. Los materiales de 

que dispuso y el tiempo en que escribió. colocan a su obra en 

inferioridad aplastan te respecto de los trabajos de Pérez García. 

Carvallo y Goyeneche. Gay y Barros Arana. En cambio. tiene 

sobre los dos últimos la enorme superioridad de la posición que 

toma enfrente del pasado. Lo mira sin prevención y procura 

captarlo a través de su indigencia de imaginación evoca ti va. en 

vez de apachurrarlo bajo el peso de la crítica. Como todo miope 

cerebral. coge los hechos al bulto. como quien recoge las piedras 

y guijarros de un campo. sin captar su sentido histórico y forma 

con ellos montones que no proyectan luz sobre la tisonomía del 

desarrollo histórico colonial. Pero. cuando el historiador dor­

mita. su cerebro realista. de corte netamente español. de tarde en 

tarde. suele aprehender jirones auténticos de la vida que pasó. 

Su admirable descripción de las costumbres de los indios. está 

captada de la realidad. La dramática y sencilla narración de los 

últimos días del asedio de Villarrica. es una de las contadas pá­

ginas maestras de la literatura histórica chilena. 
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FRAN IS O DE PIN • DA Y BAS UÑÍ,,N (Chillán, 1607-Locumba. 

Per6, 1680). 

Aún en mayor grado que las obras de Ovalle y de Rosales. 

« El Ca:u ti verio feliz » . de Francisco de Pineda y Bascuñán. refleja 

la deformación del pasado colonial. forjada subconscien teJT1en te 

por la Compañía de Jesús. en la lucha secular que sostuvo en 

Chile. por supeditarse con la sociedad civil. Y la adulteración 

toma en él un sello de ingenuidad simpática, que ha engañado y 

seguirá engañando al historiador que no domine a fondo los do­

cumentos o no posea una vi a sensibilidad cerebral. En cambio, 

su descripción de las costumbres de los indios. entre los cuales 

estuvo cautivo :un año. constituye una de las joyas más preciadas 

de la litera tura chilena colonial: y sus confesiones au tobiográ­

-hcas son un documento de un valor inestimable para la historia 

tal como hoy la concebimos. 

VICENTE CAR \ ALLO Y f?OYE E HE (Valdivia, 1742-Buenos Aires~ 

1816). 

La tradición histórica de los siglos XVI y XVII. culminó 

en el siglo XVIII con dos escritores. que la sueldan al siglo XI X: 
Carvallo y Goyeneche y Pérez G~rcía. 

Desde el punto de vista meramente histórico, tal cual lo con­

cibió el intelecto chaeno del siglo XI X. Carvallo y Goyeneche 

es. tal vez. el más favorecido por las dotes naturales. entre todos 

nuestros historiadores. Las dos grándes fallas raciales est.in 

presentes en él.. Lo mismo que en Pérez García, Amunátegui. 

Barros Arana, Sotomayor Valdés. C. Errázuriz y los ,di minori. 
la insensibilidad cerebral no le permite aprehender el fondo de 

los sucesos. de los hombres Y del encadenamiento histórico: y la 

pobreza de imaginación evocativa le impide representarse las 

espumas del suceder con los con tornos coloreados y brillan tes 
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que "arnt'teri::.an a Thicrry, ~1acn,1lay y n cnsi todol"I los ftrnndos 

su porhcialcs. Pero en él la f ncrzn y ln lucidez n,en tnlos y In nu­

scncia del endoctrina1nicnto y de los p stulndos políti os, acor­

tan In distnncia entro la realidad y el esque1nn quo la roprcsontn. 

La sagacidad y firn1ez ~ del en ter1 hist., ric de Cnr ,,allo Y 

Goyene he;;. le pern,itier n buse uenta. antes qne nadie. de que 

la historia de Chile no po Ií~ es riLirse s in estudiar detenida­

mente l s archivos españ les; y enciendo n1a dihcnltades, se 

trasladó clandestinamente ::.1 E s, ao ~. 
Por desg'ra ia. los inf rmes q , r s s de d n An,br Bio O'Hig­

gins y los antecedentes d su vida d s rdenada . y aventurera. 

provocar n la desconfianza e la ,...., rte. y n obstan te el deci­

dido apoyo del ex regen - Al varez de Ace·vedo, le denegó la li­

cencia para explorar el archivo de Indias. 

A pesar de este contratiempo. las d tes naturales, y espe­

cialmente su extraordinaria sagacidad histórica. pe rmitieron a 

Carvallo su p"' rar la pobre.za de materiales en una medida que hoy 

desconcierta al historióg rafo. Guzmán. Gay. Ban·os Arana y 

todos los que después de él escribieron la historia de Chile. han 

seguido felmen te el sendero que les abrió en su « Descripción 

del reino de Chile . limitándose a corrCl:gir los errores de fechas y 

a rellenar muy irregularrnen te las numerosas lagunas que con­

tiene su obra. 

JOSÉ PÉREZ GARCÍA ( Colindres, 1726-San tiago. 1814). 

Pérez García es después de Barros AranJ-1, el más hel expo­

nen te del criterio· histórico chileno. 

Reunió con paciencia de benedictino ' todos los datos que 

era posible acopiar en el país sobre la historia de Chile. y los or­

denó cronológicamente en una especie de repertorio hist6rico, 

para el uso del que necesita consultar los nombres. fechas o no­

ticias de los sucesos que dejaron huellas en los documentos o en 

el recuerdo de los habitan tes. De tarde en tarde. suele estampar 
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alguna sencilla reflcx ión de pulpero. nombre pintoresco con que 

la historiografía inglesa ha bautiz- do al sentido común rnÍope y 

en exceso limitado y vulgar. 

JUAN IGNAC IO MOL! (Huaraculén. 17 40-Bolonia. Italia. 1829). 

Fuera del país. tres jesuítas, espoleados por la nostalgia de 

la patria. escribieron otras tan tas historias de Chile: pero n1n­

gu no de ellos tenía verdadera vocación histórica. Más que his­

toriadores. fueron intelectuales desvia dos artifici;ilmen te del 

rumbo que les marcaba su vocación y sus disposiciones cerebra­

les. Los tres. entr~ñados de Chae y de España. carecían de los 

materiales necesarios par.a escribir una historia de su patria. 

El más ilnst e de ellos, el naturalista Juan Ignacio ~-1olina. 

tal vez el máximo · cerebro hispanoamericano en el terreno cien­

tíh.co, fué un sabio de corte y for::nación europeos, nacido por 

azar en las riberas del laule. Su « Breve Com pend'io de la H ·is­

toria de Chile » , tuvo gran boga duran te más de medio siglo. más 

que por su v lor intrínseco, por el pre.srigio del autor, la amenidad 

de la forma y, sobre todo. por el hecho de permanecer inédita 

la obra de C a rvallo y G' yeneche. 

Molina deslizó entre sus páginas algunas refleAÍones que 

marcan la distancia casi sideral que media entre su cerebro y el 

grado de desarrollo men t l de su p ís nativo. Corno era ine vi t:i­
ble; lo mismo que las geniales in tuiciones de Isidoro Errázuriz. 

' 
pasaron totalmente desad vertidas por los intelectuales chilenos 

del siglo XI 'X, que conceptuaban f a ntasía de visionario todo lo 

que no estaba abonado por la r pe .._ i ión gregaria de un centenar 

de sabios de' leg íti.na cepa europea. En el pequeño con-ipendio 

del aba te Malina aparece enunciado, pdr prin1era vez. con con­

tornos netamente d ehnidos, el postulado de la evolución de las 

sociedades h umanas. Otra in tuic2ón genial, que despertó la son­

risa _ despee ti va de nuestros eruditos. comprobada siglo y cuarto 

3-Atenea N .~ 291-292 
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a rehacer de pies a cnhc:.n nuestrn prehist rin. 

~ 
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papeles inútil s 

caud.,..1 de .._ s y 

rá as r r.t-

fu nt s 

pendio e }. 

muy por deb j 

~ , nahaal y iv;I del reino de Chile \', 

G .,n,~:-:. ro Vid .. nrr"', arrojnd al an:1 to de los 

s eru 1 t s del i ·lo pa 3d . con tiene un 

• n 1 • gi s que nun a agradece-

·• ·, d turnbre.;> chile-

l. que n tiene el « Com­

, t n1 bien desd ñado p r la erudición, 

a u p r l 
0
·ar preferente entre las 

er m 1 s ob , ª , lo mis1no que el com­

a..it his na propiamente dicha, quedan 

la D~s ri ci n histórica y g·eográ hca » de 

Carvallo y Goyen h . 

DO OR L RE OLUCIÓ 

La. expulsión d 1 s j s í as provoc., una. profunda decaden­

cia de la cultura. Carv llo y Goyeneche, Mol:na, Gómez de Vi­

daurre y Oh· ares fuer n 1 teUos póstu m os de un impulso in­

telectual ya e ~tingu ido. L o s quebrantos y tras tornos originados 

por la guerra c ivil de la :ind e pendencia, pr lor-ga r on los efectos 

de esa crisis por un tercio de siglo. El retroceso del desarrollo 

intelectual y de l cultura se reflejó en todas las ramas de la ac­

tividad literaria. El período de 1810-1842 es una página en blanco 

en nuestra historia litera.ria. 

Limitándonos al terreno histórico. e! folieto de Manuel 

José Gandarillas (Santiago 1789-1842), intitulado «Don Ber­

nardo O'Higgins => , no pasa de ser un panfleto político que con tie­

ne algún material hitórico. útil en su época. « El Chileno instruí-
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do en la historia topográfica. civil y política de su paía:... del re­

li1iioso franciscano ]oBé Javier Guzmán (Santiago. 1759-1840) 
a pesar de 1a boga que alcanzó en au época. comparado con las 

obras de Carvallo y Goyenechc, de M olina o de Gómez de Vi­

daurre. sólo es un documento que reReja la profundidad de la 

crisis en el desarroUo i n tcle,...tual que engendraron la expulsión 

de los jcsuítas y l a lucha p r 1a emancipación. 

EL FLOR · IMI - NTO lT ~ RA RIO DE 1842. 

. 
Doce años de orden :i la influencia hu1nanista de Be11o y de 

Mora. habían estimulado la reanudación del proceso del desarro­

llo ~ntelectual cuyo letargo duraba y tres cuartos de siglo. El 

grupo de intelectuale6 argentin s que huyendo de Rosas. se 

refugió en Chile. sólo dcterrr..inó l a eclosión de un florecimien­

to literario que ya e taba gestado; y q ,e se c .- nalizo de preferencia 

en el cult" vo de l a h~s t oria . En 1844. Last rria le yó en la conme­

moración del primer año de vida de la Universidad. su conocida 

memo ria intitulad ·: « I nvestigaciones sobre la influencia social 

de la conquista y del sistema col nial de lo s españoles en Chile » . 

violenta diatriba contra el pasado, redactada con el más completo 

desconocimiento de lo.s documentos y de las concepciones socio­

lóg icas dominar nen el a l to . nsam ie n to cien tÍhco del iglo }(IX. 
En los años sucesivos se presen t' una serie de memorias de valor 

m y desigual: « El pr:im r gobierno na~ional», de Manuel Antonio 

T ocornal: « Las primeras campañas de l • independencia de Chile :b . 

de Diego José Ben aven t e, « La econquista española . . de Mi­

guel Luis y Gregori Ví tor Amunátegui; «Chile desde la batalla 

de Chacabuco hast la de Ivlaipo » . de Salvador Sanfuentes: 

« La guerra a muert » . de Benjamín Vicuña Mackenna: la «Pri­

mera Escuadra N acional > de Antonio G a rcía Reyes: «Sucesos 

ocurridos des 1e la caíd de O'I-Iiggi;is en 1823 hasta la promul­

gación de la c nsti tución dictad en el mismo año ~. de Domingo 

Santa M aría: «Las Campañas de Chiloé >) , de Diego Barros 



. " 
\. '( 1 At.nnna 

Aran, ; Chil • dnr. n t,. } .,s nn g el"' 18~4 y l8~8 . de Mcl •hor 

C",n h, y I' r ; Chil • baj, 1 ¡n1 p·" t·i <.lo la ons ti tu ión do 

18 ... S . d Fe rr{\.:mn- Z:in rtu. et . 

El v. li ~ n1at...:ri:.1l hist • i • a tnn\.ll d en estas men1orias 

hi t"r n 

El he h 
persever r~ n 

a up n r una 

p r Bell . 0 er 

es un 

L 

n 

novela, ~l dr m 

~ 1 s i~ t l 
dº 

El , 
m 

Gar 
., 

Re>e 1 

V1 lent p2.n .... t 
1 • ' .L b 1n ~1 t 1 « 1 

\1 .. n 

I-Ii.c.t 

ne L m 

1 

, 
Y n ~ 

la hi 

p::n·n n nlnr(1nt' en exceso 

• \1 tilizad p r Gay e 

e Chile , le Barr s Ar;:ina. 

an t r s enumerados no 
. . 

. 1n u e prnncra vis ta 

naE:: r i h i al • n te s n tid , provocada 
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m - m ns 

a v1 r e que este fenómeno 
1 

l. qu se r pi t en la poesía, la 
r s lit · ri s. Lo que empujó 

h is t ria fué la pobreza raci.al 

1 ima ·inaci., n re adora. 

s il d sde 1 feliz ensayo de , 

re La pnm r s nadra nacional . hasta el 
l fulur presidente Err'zuriz Zañartu 

el im p ri 1 consh tu ión de 1828~ . en el 

cual el apasionami_nt c1eQ se in terp ne, como espesa venda, 

entre el cerebro del a t r y la re lid d. El ensayo de Lastarria 

sobre La 1n uen 1a social de la Conquista )> es la resultante ' 

ineludible del gra o de desarr JI mental que alcanzábamos 

hacia mediados del si lo XI 7 
y de las características intelec­

tuales del au t r. = i in tele to chil n . aún inca paz de pensar 

directament e 1 re Ed ad . no estaba capacitado para internarse 

en los domini s de la social de estarlo. Lastarria habría 

logrado culti a rl con éxito. Entr las característ{cas intelec­

tuales que le cu 1 r o~ en ?o "·e. no se on taban las que hacen 

posible !a apr her~sió :i de la realidad .130 iaL sus relaciones de se­

meJanzas y discon{ rrnidades y de causa y efecto. 
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La repetición ftregar;a ha impuesto la creencia de que la 

escuela histórica chilena que predominó en el sip]o XI X. arra n­

ca de J s sugestiones de Bello. Los mjsmos histor.:adores, y sobre 

todo Barros Arana, se conaidcraban discípulos del ilustre maestro. 

Para explicarse es te error, ~s necesario reco1·dar que el ce­

rebro de Bello y el de sus discípulos funcionaban en planos dis­

tintos; y que. como con ecuencia de este divorcio psicológico, 

era imposible que los últimos en tendieran sus enseñanzas. sin 

deformarlas hasta producir la concordancia con su propio grado 

de desarrollo mental. 

A pesar de sus andanzas por los dominios de la psicología. 

Bello no dominaba la historiografía. A juzgar por sus escritos. la 

creación histórica nunca le interesó en la medida que la filología: 

pero, dadas su idiosincrasia intelectual y sus tendencias polític_as 

y · sociales, no es' aventurado ahrmar que, de interesarse seria­

mente por- la historia, su concepto habría coincidido con el que 

poco más tarde Ranke impuso al pensamÍen to uní versal ca~i 

por un siglo; y que habría hecho suyo el postulado en que lo 

condensó: «Se ha asignado a la historia la misión de juzgar al 

pasado y de dirigir el presente hacia un futuro mejor. E ,ste tra­

bajo no aspira a cumplir tan al tas funciones. Sólo se propone · 

representar helmen te el pasa do tal cual fué en realidad » . 

Bello se limitó a recomendar la necesidad de establecer los · •. 

hechos antes de i.nterpretarlos; de reunir los materiales antes de 

construir el edifi.cio: en otras palabras, de reconstituir el pasado 

con los hombres y los sucesos que lo encarnaron y no con las 

lucubraciones de nuestra fantasía o de nuestro raciocinio. 

Las dem~s características de la escuela histórica _ chilena. 

cuyo más alto representante es Barros Arana. como pronto va-
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A pesar d ,. la 
rcc rdar. la lit r, tur. 

con respect ::i 1 de 

Carv :~11 y G y n h 
vi isi tu des del pr 

, • t ., • 

un estua10 r ::, n1 

Guerra y otros. 

1Th .. A [ 1· . lllL E ' , l)E .1 t\ DI AY. 

tn · rn n ~1s nn~Y c. 1' ·ii :n,ns que a nb~mos de 
h{ t;ri .... ~ hilen h::ibí :t qncdado rezagada 

t r s p3Í n"'\enc::tn e La obra de 

1 n n 

n"'l 1 s e R 

y el cnrroll y las 

h b1:1n s1 objeto de 

. /'"'7avala. Bustamante, 

Este retra.s n"l v1 a d n :t,.1Inri n E""aña a o m p1·on1eter 

al naturali~ ta fra n ..:s Claudi G ( ra u1na n 800 1873). a 

quien Portal s ha ía n nad 1 stu 1 dec:crip i ' n del terri­

torio. a completar su a rdua tar a c n una <t f-listoria Civil de 

Chile :» . Ga.y empe=ó a acumul r l s m ter ia les en 1838 y la obra 

5e publicó en t re 1844 y 1871. en o ho v lúmenes de texto y dos 

de docurne::ito s. que aba rc 2 n h s ta 1830. 
Gay e ra naturalista y no hist ri dor. No e s. pues extraño 

que, ~ pesar de r sp1ra • I ambiente de uno de los grandes cen­

tros de la cultura mu !'ld ia l. fu era tan ajeno a la técnica his to!io-

grá:hca. modern a y a l o r 2.s m e s tras de l a li te ra tura histórica 

universal. como sus p_r-e e ces res y continuadores chilenos. ais-­

lados por la distancia . .i.., n cam i , le lle va la ventaja de su mayor 

sensibilidad cerebral, de su cu l tur ie n -tr.fica más exte nsa y me­

jor asimilada y de su relati o d sapasion a m iento. 

El empeno que p1.: s 1eron 1 s historiadores chilenos del 

último tercio del sig lo XI X por p rete rir sistemáticamente la 

labor histórica de Gay. a fin de r ea ?'.ar la propia, ha dado alas 

al error de considerarlo como un escritor aislado, que no ejerció 

inR uencia sobre el desarrollo de nu~ "' tra litera tura histórica. 

La obra de Gay, no sólo n o e s un injerto e. ático dentro del 

proceso del desarrollo de nuestra litera tura histórica, sino que es 
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uno de sus e~lahones fundamentales. En cuan to. erudito, su labor 

represen ta, tal vez el máximo aporte inJj vidual. hasta el ad veni­

mien to de la erudición especializa da. que sólo cm pjeza con Me­

dina en 1as postrimerfos del Biglo XI X. Gracias a su laboriosi­

dad infa t igab le. reL1nió en Chile. Lima y España una abundante 

colecci' n de textos manuscritos y de documentos. que hicieron 

posible las obras de Vicuña Mackenna. Amuná tegui y Barros 

Arana. Sin su feliz inspiración de recoger de los labios de 

San Martín, O'I-Jiggins. M anue1 de S a las. José Gas par Marín. 

Joaquín Prieto. Santiago Aldunate. Agustín Vial. Clemente 

Lantaño. Juan de Dios Rive ra, Ju a n Castellón, J uan Miguel 

Ben a. ven te y veiri te actores m5s, las relaciones de los sucesos en 

que toma:.on parte. y la admirable fidelidad con que loa captó 

"'U YÍ va sensibilidad cerebral. la historia de nuestra independen­

c ia. seguiría siendo un tejido de conjeturas, internimpido a cada 

paso por extensas lagun as. Todo lo que escr;bieron los historia­

dores del siglo XI X sobre este eríodo de ::1uestr2. historia. está 

basado fundamentalmente en los me~oriales que dictaron a 

Gay los padres de l a patria. y los p rincipaleg actores de la revo­

lución. Aún hoy en día. en que gracias a l a inteligente labor de 

Ma tta Vial. continuad por Feliú Cruz. disponemos de un ma­

terial muy -superior al del siglo pasado. no se puede ·escribir la 

his t ria de l a independencia. sin beber a sorbo tendido en Gay. 

Pn ambio en el a specto propiamente hist'rico. hay que 

dist{nguir entre la interpretación y la form~. En el primer aspec­

to. no s 'lo influyó, sino aue pesó de isivc:<mente sobre Vicuña . . 
Mackenna. Amun' tegui y B rros Arana. Les impuso sus acier-

tos y su5 errores. Discípulo del e nciclopedi"'mo francés . actuando 

sobre las disposiciones sentimentales del ambiente, contribuyó 

a dar alas a la visión del régimen colonial español y del desarro-... 
llo histórico del pueblo chileno que informa nuestra literatura 

his tóric a . Fué. tambi'n, el autor de la transfiguración de don 

Manuel de Salas, adepto del despotismo austrado. en caudillo 

de la independencia; el creador de la falsa personalidad de Ro-
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Zr\S: del ,nito do la ,Ins~h.C'n ·Íón de lo!-4 pnt-r~otns en radicales y 

C'O\l.SCrv. dores. que sól sn,·~i0 n, •d: si~!lo 'fn•'is tarde. y le cien 

ratráñss n1t1s. qnc to,·nnn inin tdi ·ible el pl'o es revolucionario 

para t do ercbr apa:; l r n ·•frar n, ·1 .._ 116 d .... las apnriencias 

del s~~cder. L s on tinnnd re-- hilcno- se lin1.i tar n a transfor-

n arl s en d i1nas indi.:"'nti ntc L.: nf~rrna ·i6n y In 

repeti ión. De el deri ·n1n. t~ tn bi • n. i tod ~ sus aciertos. sal-

YO las intui i nes es,_ r. d \ i noa ~1::ich. nna. 

Gay se represent' a 1 s infantiles cercbr s de su época 

como un sabi eminente. En r Iidad. n pas., de ser un vulgari­

zado.:- distinguido de las i eas { ntíh as d t do de una admira­

ble laboriosidad. Limi t # nd nos " l terreno his tóri o. carecía del 

poder cerel:;ral necesario para re pres n t a rse I conjunto del des­

arrollo históri o de un puebl ; y para organizar a inedias los 

hechos. se vi' forzado a recurrir a una verdadera a va lancha de 

reflexiones de ropa hecha. tomadas de la litera tura política enci­

clopedista de su tieID:Pº· T ampoc tenía las dotes que hacen el 

gran narrador. Aunque no incurrió en la aberración de exhibir 

la trama de. la obra. ni apl~stó l s hechos con las disertaciones 

críticas. no logró imprimirles vida ni animación. 

LA LITERAT R. HISTÓ RIC. CYILE 

DEL SIGLO XD~. 

D RA T LA SEGUNDA MITAD 

El juicio sobre la Ii tera tura histórica chilena de la segunda 

mitad del siglo XI~- necesita, ante todo. tomar en cuenta las 

desfavorables condiciones que p r esidieron su desarrollo. 

Empezand'? por los materia le s , a · pesar de la ardua labor de 

Gay Y de sus continuadores inmediatos. Vicuña Mackenna. 

Amunátegui. Barros Arana. Sotomayor Valdés y demás eru­

ditos de la época. la investigación estaba aún en pañales. Los 

archivos españoles sólo habían sido explorados muy superficial­

mente por Gay. Vicuña Mackenna y Barros Arana. que se limi­

taron a hacer extractos y a tomar copias de algunos documentos. 
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scleccionúndo1oe ' por los títulos. La colección de copias de 

M uñoz no se había formado en vista de una historia de Chile. 

La consulta de los ar.chivos nacionales tropezaba con el 
desorden y la falta de índiccc. Salvo las superficiales exploracio­

nes de Vicuña Mackenna en parte de los de Valparaíso y de 

Say:1go y Concha en lo.9 de CopÍa pó. y La Serena. los archivos 

de l as pro vincias estaban aún vírgenee. 

L s lagunas que dejaba el material acumulado hacia 1880.: 
1890 era n demasiado numerosas y extensas. Faltaban por com­

pleto los datos sobre algunos aspectos fundamentales del des­

arrollo histórico, como la enseñanza. la inquisición. la lucha en­

tre los jesuí tas y la sociedad civil. a poyada . por el grueso del 

cle ro, por supeditarse. Lo que se logró reunir sobre la población. 

el desarroJlo económico. la administración de justicia. la forma­

ción de la raza y de las clases · sociales, no permitían formar 

concepto Gobre la fisonomía real de estos procesos. Basta apuntar 

el hecho de que la sola labor de r-1edina dobló más de cuatro ve­

ces la de todos sus predecesores del siglo XI X reunidos. 

El m aterial esta ba C"' si enteramente crudc:;;. Faltaba la crí­

tica que necesita recibir an tes de ingresar a la historia. 

Siguiendo con la person a lidacl del historiador. hasta llegar a 

Medina. todos fueron simples ahcionados, que sustraían a la 

política. la enseñanza. el diarismo. la diplomacia. la magistra­

tura. la abogacía o el cargo púbhco. algunos ratos. para dedi­

carlos a la investigación y la historia. 

Salvo Isidoro Errázuriz. que se educó en Alemaniéi., y para 

quien el cultivo de la historia fué un accidente pasajero. ninguno 

,dominaba la historiografía en cuanto teoL·ía de la historia. ni las 

ciencias a hnes: la antropología. la psicología. la sociología, la eco­

nomía política, etc. La historiografía alemana que. a partir de 

Ranke y Mommsen. dominó . sin contrapeso en la literatura 

histórica universal del siglo XI X. era casi c<?mpletarnente des­

conocida. Los ·cursos que Lord Acton dictaba en Cambridge. 

sólo repercutieron en Chile en pleno siglo X X. 
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A ten ea 

Pst<.'l)l'\.!'1· a n1ent "", el h{stor¡nd r h;leno del ~itflo XIX. vn-­
li~nd 1' s • un. fcli- fra~e lo Gny. , tcnín el cerebro n1ós ccr ·n 

d.-.l e r.- 'n que de L cabe::. ' . Tld s eran p litic s y cstnbnn 

ani,nad s p r L s pa"-l ne!"! del b:.lncto. ntn~n de las pertlonnlc.s y 

de las her da::t s d I s . El pcn~ n"l1e nto lirecto de 

lar ali ad n el terren cicntí ·i...: I h{ ~túri . nun no había 

nacid ; el in le tu al ,~e si t a bn .S\lS ti tuirl p r el pensa1nien to 

r flej libres . que ha ,ía el h i de las andaderas en el nifio 

que da 1 s nn1er s pas s. 

FJ ter er l me 1 t de la creaci, n his t • rica. el ain bien te, no 

!)odía s ~r m ~ s ad , r 1o s l n fl t ban en é l la_s sugestiones 

de I s o~nsad res y a rtista - que hn ndi r n sus cerebros en el ... 

pasado. alin1 n to in ludible de tod s l as gra n des creaciones his-

t" ricas. s;n e ' staba satur d p r 1 e n ept ab"'urdo sobre 

nuestro r' ·{n en ~1ial que e condens' en e l célc..:bre verso del 
himno n a ,_i nal : D·~ tr,·:;s sic-·] s la vamos l a nfren ta :-> y que tor­

n a ba im ~ i !e 1,:, l 1s :-1a jeti va de Ran -e y de Burkhard t. 

Si el au to:.:- s ..... in 1!7.~ h ante ella . estab2 condenado a forjar un 

pasado que c::"lo xist·., en 1 aluci "' ión n e ndr da por los 

sentimien tos ~ t _ r.a que d rrumbarse. c n,o castillo de 
naipes , apen "s la más li 'er brisa refrescara la a tm 'sfera e.a l-: 

deada por el io al C 1 _i ie. Y si. en vez de doblegarse. lo en­

frentaba. la br , repudi-..d p r el ambien t , h abría tenido que 

ir desde la Ímpren ta al bodeg .. n. para servir d e en voltar io al sebo, 

la grasa. el c h::irq '..l Í o l a s a i tunas . Toda vía me p a rece oír. a 
través de m di s{;! , b . carcaj d"' de I sidoro Errázuriz cuando le 

hablé de la p s:bihd ~d d e ensayar en la historia de Cl.ile la con­

cepción genéti a, nebu losa aun, no conrlens da . q ue, tal vez. 

había surgido en mi cere br . como sub'e s tión de Leibniz, pues 

la abrigab .... desde antes de conocer a Com te, S pencer y los pos­

tulados en que pretendieron encerrar la evolución social. La h is­

toria que pretenda abarcar la forma y el fondo del desarrollo 

social. necesita aguard ar, tod~ vía. un par de siglos; hoy día exce­

dería demasiado al poder cerebral del lector europeo. En cuan to 
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al chileno. cerraría a la vuelta de pocas págín as una historia 

que no sea liberal ni conservadora. clerical ni anticlerical O que 

mida con el mismo rasero a godos y a patriotas. a chilenos y a 

peruanos. Ep Chile aun no, Be puede decir la verdad ancha, sin 

lastimar los sentimientos, patrióticos. religiosos. políticos y fami­

liares. 

Y tenía razón. El lector. y factor de la creación histórica. era 

un corto conjunto de profesores. profesionales y agricul toree. 

sanos de cuerpo y de espíritu. incapaces de concebir nada más allá 

de la rutina exterior de la vida vulgar. inertes a las sugestiones de 

orden intelectual. Vicuña Mackenna los bombardeó con descar­

g as de exageraciones de una potencia casi in verosímil. sin lograr 

que tomaran conciencia de sus geniales in tuiciones. ni de sus 

juicios infantiles. 

U na litera tura histórica engendrada en es tas condiciones. 

no puede resistir la comparación con la europea de su épo_ca. La 

mejor de ncestras historias. medida con este cartabón. no pasa 

de s er un ensayo informe. Vicuña Mackenna 2.penas exagera, 

c u a ndo dice que nuestra literatura histórica no tiene otro valor 

que ser nuestra. 

l m éri t o de la litera tura h istórica chilena del siglo XI X 
está exclusivamen t e en la investigación, en el acopio de materiales 

ara 1 h ~sto r ia . No l a a gotó, como desatinadamente ha cabido 

ahrm a rse , pero lo que ordenaron y publicaron los investigadores 

del .si lo XI X. basta para honrar a escritores que no fueron eru­

di t os es p e cializados y que sólo podían consagrar a la tarea los 

r atos que les dejab a n libres sus actividades principales. Po~ lo 

demás. en ningún país ni en ningún tiempo. la historia h _a surgi­

do armada de punta en blanco. como Minerva de las manos de 

Júpit r. En todas. ha sido la obra de muchas generaciones de 

eruditos. 

Dentro de la erudición. el mayor esfuerzo de los investiga­

dores del s:ig]o XI X corre5ponde a la publicación de la « Colec­

ción de Historiadore!i de Chile » . 



D·s:l· t"l runtll • v-1stl\ hi~t ri ~rÍ\h1..·o, ln litoratnrn hiet6-

hil.:n:1 d• b s · t!' iLtct •t mib I Id ~,tl1.. X:L.X, n, ·, que nna ten-

t t • f. 11' ..... r •·nr ·· " hH: i .:.;n 1 • nuc• tr<l ·¡,: ,:, lo. es \lll trabo1'0 a , va . n t a ~ r 

de tarn ' \l, r('nli::., l.,'-'\ n l · t>tn.~- . p 1· l' :u-r •• Ar. nn Y e n 1uc11.os 

n.:icrto p r 1\ s lc1n :1 . n,c :l ~- n t-- el '\1.. l g· t t:ir n l s he hos en 

}. arn, ~ - .. n pn:..., .:" -•bi ~. 11n \H. t:-i p r 1 'nci ·l pe listas y los 

d más '...! t r de L 1 Y""n -~- ne rn n tra E p3ña. y especial­

n,ente p r R berts n y R ayn~L \le n sólo no n cían la his­
t ria de Es :.- ~a'.\ d<;.,l , .. ne uf' l a .sino que estimaban 

un est rb 

P r 1 
u e n 

d"'tU .. S. 

ÍmÍ"nt . 

na r I 
si ·lo XI X. Una hi t eh va qu 

. la r a li 

único posible en Chile del 

hu i ra reflejado. en la 

d. h bría sido repudiada 

hil no de la época. 

medida que 

p r el int,.J 

~os l 
, . h º ' ton a e_ 1,en 
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t~ mi s d ompara ión de la li teratura his-

. s n 1 s obras es ritas en las d.emás secciones de 

la a-., a. el valor relativo de los de-

resulta bi n librad a. Por la caEdad más d.:ner s h terar~ o 

pasad 1 s X p -
to!lÍ2, que de ·e 

n +r e 1 que era posible hacer en el siglo 

e a t d s. un en la forma, a. pesar de la mono­

era a d o. p~so e n pesadez. del exceso de citas 

y de dis rtaci r.. s crí t i a s , ue a partir de Mommsen la historio­

grafía había reLd do , I in ves t i ·aci' n. la sencJlez. el orden· y 

la naturalidad, ha en de Ia rnayorí de la s obras históricas chi­

lenas un o a sis en l a hueca y declaro a to ria litera tura histórica 

h;spanoame ri ana de otr s t~empos. 

Den tro d e b . pr pia casa. el génez;o histórico supeditó en 

abundancia y calidad a todos los demás, hasta hnes del siglo XI X. 

Mientras que la poesía. la novela. el teatro y la crítica literaria se 

agostaron pasajeramente. después de un fugaz florecimi~n to. el 

cultivo de la historia se sostuvo en a vanee hasta hnes del siglC?·. 
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BENJJYMÍN VICUNA MACKENNA (Santiago, 1831-Santa Rosa de 

Colmo. 1886 ).. 

Vicuña _Mackenna, es tal vez, el intelectual más desconcer­

tante que hao ta hoy ha producido la Amér;ca española. Revolu­

cionario. político, intendente de Sa.1. úago. historiador y perio­

dista, en todas estas acti vidad;s desplegó un dinamismo asom­

broso. Aunque la historia fué sólo una de los múltiples aspectos 

dd torbellino de su vida, la labor del investigador excede a la 

de todos los eruditos de su generación. A pesar de la brevedad 

de su vida, los sobrepasó, también, en {e undidad. 

Mayor aún es el desconcierto que produce su estructura 

cerebral. Una poderosa in t uí ión e:5porádica le permite aprehen­

der a pri1nera vista jirones sangrantes del pasado. Delante de .la 

frase en que condensó su representación de la personalidad his­

tórica de Carrera: « La revolución de la independencia sólo fué 

para él una a ven tura rn á s » , todo lo que s e ha escrito hasta hoy 

día, lo que en adelante se esc.riba sobre la enigmática personali­

dad real del caudillo. es y será una simple glosa de ella, o un des­

varío del racio-inio inventor. A renglón seguido, el intuitivo se 

estrella contra impulsos, sentimientos, que anulan por completo 

el pensamiento lógico y lo 'empujan a verdaderos desvaríos, 

corno le ocurre con 1 s móvil s de la g erra de 1837. contra la 

confederación P erú-Bo1i viann. El fenómeno se repite en toda su 

obra hiató::ica. En una misma página, se codean in tuiciones de 

una penetración rara en la f a se que atr2. vesaba el cerebro chileno 

hacia el último tercio del siglo XI X. con juicios que obligan al 

raciocinio lógico a cubrirse la cara. Capta el contenido de Por­

tales más hondo que todos los demás biógrafos e historiadores, y 

señala su influencia sobre el desarrollo histórico chileno con rara 

clarividencia; y en seguid observ que a la grandeza de su genio. 

para ser completa, sólo le faltó haber sido pipiolo. 

El choque de las dotes intelectuales que. dentro de la nor-
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n,alidad p.9i~ol6~i 'n so excluyen. ren parece en el ¡1cnsnn11en to 

disc\n·si vo y en la for,nn. D tado de unn poderosa i1nnginnción 

ev 1..:ativa. que l ~-- per1nite rcpt·escntar con dos o tres pincclndns 

a 1 s h :n bres, L s su, sos y 1 s nm bien tes, ·junto con trazarlos. 

los mag\111 y aplasta, c n verd dcros huracanes de frases inco­

nexas e n el ter.'la. Su p der ev atiYo lo dispensaba del en1plco 

de la ~xa~· ~ra i" n para in, p ner la in'lagen del pa ado, aún tra­

tándose de 1 s br neos cerebros de los lectores chilenos del siglo. 

XI X. Pero, impuls d por una espe ie de nc:;ccsidad irresistible. 

lo exagera tod sis ten1. á tican'len te. 

Sus numer sas obras, in lusi e la , Histori" de Santiago~ y 

Don Diego P rt les . que se uentan e ntre l s joyas más valio­

sas de la literatura históri a chilena, son un mezcla de a {ertos 

y extra ,,os. En todas . J 1r n '--s au t., n ti o s de l a vid a que p :1só 

.sobrenadan en una es pesa gan.; de fraseolo.;ía inútil. Con todas 

sus fallas. Vicuna Mack.enna es el historiador chileno que más 
volvió las espaldas a la erudición muerta, para encarar el pasa­

do como realidad vi va. Con todo."lo que sobre vi ve en el naufragio 

de la visión de nuestro pasado que predominó en el siglo XI X, 

procede de sus geniales 1n tu1c10nes. 

V~cuña Mackenna, lo mismo que don Miguel Luis Amuná­

tegui, creía que aun no era posible escribir historia en los pueblos 

hispanoamericanos. Su misión, la de sus contemporáneos debía 

ser la de pre parar el terreno y reunir los materiales para que las 

generaciones venideras escribieran la historia de Chile. 

MIG EL L IS AM N \ TEG U I (Santiago, 1828-1888) Y GRE GORIO 

ICTOR AM \ TESUI (Santiago, 1830-1898). 

A pesar de la extensión y del valor de sus trabajos históricos 

Miguel Luis Amunátegui fué ante todo educacionista y político, 

Bino de vocación, arrastrado por el momento en que le cupo vivir. 

La abnegada cooperación de su hermano, que le reunía y 

extractaba el material extraído de los archivos y de la lectura de 
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los cron1s tao. le permitió redactar un crecido número de obr~s 

históricas. 

Sus primeros trabajos. y especialmcníe 't La Dictadura de 

O'f-Iiggins » . « El Dcsc,u brimien to y Conquista de Chile // y , La 

Cr6nica d .e 1810h se inclinan m;íe hacia la historia que hacía la 

in vestigacjón. Áunque sus obras están encuadradae en el marco 

co1n-C1n a toda la literatura ' h-istóri.ca ch ilena del siglo XIX. su 

mayor poder cerebraL le permitió ahondar en la interpretación 

del pasado más que Sotomayor Valdés y Barros Arana. Pero. 

sea que su misma sup~rioridad cerebral le hic iera comprender 

que el inte lecto chileno no h2.bía alcanzado l a madurez necesa­

ria p a ra el cultivo de la historia. o que · se d!~ra cuenta de que. 

sin adelantar más la investigación, era jrnposibie producir obras 

de verdadero val o:::-, pronto derivó hacia la acumulación de ma­

teriales para que otros la escribieran n1ás tarde. 

Amunátegui no logró superar la image n deformada del 

pasado que saturaba el ambiente. pero su probidad histórica le 

impuso la exhibición leal de los documentos. sin preterir ni rele­

gar al claroscuro los que contradecían sus interpretaciones 

preconcebidas. 

Alberto Edwards pudo decir con Justicia que la conclusión 

que fluye del material que sirve de· base a «Los· Precursores de la 

Independencia > . es que la indepcnde;icÍa no tuvo pre~ursores. 

RAM Ó SOTOM YO ALDÉS (Santiago, 1830-1903). 

Sotomayor Valdés consagró dur2n te una vida entera el 

tiempo que le dejaron libre sus oblizac~ones de funcionario. di­

plomático. periodista y colaborador de ·di versas publicaciones. a 

la reunión y al es tu dio del material correspondiente a 40 años 

de la historia de la República. 1v1ás adelante. ·se concentró más 

toda vía. limitando su programa a la «Historia de Chile bajo el 

gobierno del general don Joaquín Prieto» . cuyos últimos capí­

tulos no alcanzó a redactar. 



Entre todas t\s historias que se hnn es rito en Chile, snlvo 

la Historia de la Guerra d ,1 Pa ílic ' , de Ilnlnc , ninguna se 

ha cn1nrendido en ·ondi~i ncs tan f:ivorables. M •t¡s nún, pocos .. 
entre las br. s 1nae tr. s do L litor. tnr. hist6ri a universal han 

lo ·rad disp ner del n1ateri. l y la~ u,!· tiones del cerebro su­

perior del pen ~ d r en la 1ne ida que l a. de S t n1ay r V 1ldés~ 

Ernpe=. nd p r el n1s t ri 1. L br ve d del tr zo de his­

toria que nbarl,.;"'. I permi i,. .... x:pl rar personal1ncn e l s n. rchi vos 

de gobiern y la ,. r nsa de l a ~ p1· lij id :.id de bencdic-

tino. sin re urrir al p li ·r s 

terialmen te in ludibl s en t d 

x pe te d ..... los auxiliares. ma-

his t ri nerJl. Fué n1enos afor-

tunado en la búsqueda de l as ar t as Y d u1nentos privados; 

mas, Vi l..!na Ma kenn~ s h a Í3 anti ipnd ~ reunid.:! eri este 

terreno un ma teri 1 e pios . Dura n te s u 1ni i "'n di plomá tic a en 

Bolivia. agot"' el estudio del n1aterial impreso sobre las relaciones 

chilenas- perú-boE vi nas- y la campaña de 1837. y pudo 

explorar algún ma teri 1 in"' di t . ...ás t rde. Bu1nes le suministró 

otro aporte valios de ma teri 1 en su ~Historia de la « Expedi­

ción Restauradora del Perú (1838-., 8 O). 

Desde otro punto de v-Íst . de los dos g randes escollos del 

período 1831-1841. el propio Vicuña vÍackenna. le había alla­

nado el primero; e! enigma de la personalidad real de Portales. 

San ta ,1 aría sobre todo Isidoro Err "zuriz, le salvaron el otro. 

a lo menos en la segunda edi· ión de la obra: la suge~tíón de ín­

do!e política religiosa que informó la creación portaliana. Pero 

Sotomayor V aldés declinó estos aportes. que lo habrían con ver­

tido, en el gran precursor de la actual interpretación de nuestra 

historia, para detenerse en el aspecto externo de los hombres y 

de los hechos. 

A pesar de esta decisión y de la tendencia discursiva que 

predomina en el rela t o, su obra es. quizás. el mejor trozo de his­

toria general que hasta hoy se haya escrito en ChJe. no sólo por 

la solidez de la investigación, sino también por la ausencia del 
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trabajo de taracea. que deforma el contenido de los documentos. 

pnra cn"1bu tir1 s en el andamiaje ideoló gico preconcebido . . 

Entre los historiado res del siglo XI X. ~otomayor Valdés es 

el ,neno s ap a u;onndo. y el que poseyó mayores do t es literarias. 

García. K cyea f ué una promesa incumplida: e Isidoro Errázuriz. 

excediéndolo mucho en p o der cerebral. no intentó o no pudo 8Ua­

ti tuir al gran orador por el gran narrador. 

r-.•.L T A 0'- E O O · C IA , • T R LA HISTORIA DE GAY Y LAS 

CARAC T E RÍS TI CA S • L AMBIE TE HILE N O DE M E DIADOS DEL 

SIGLO X I . 

Entre la ideolo gía que inf o r ma la historia de Gay y el am­

bien t e in tel e c tu al chaeno de 1850. existía un VJnculo creado por 

la Ji ter a tura post-revoluc ionaria francesa. que ya se había ex­

tendido bastan te entre el e lemento intele c t ual chileno. Pero era 

un vínculo artificia.~. que no podía limentar na simpatía de 
fondo. E ntre G a y y el in t electo chileno del sig lo XIX se inter­

ponía una doble mur alla: el distinto grado de desarrollo mental 

Y las c arac terísti as opuestas del cerebro francés y del antepa­

sado español. Las pocas in t erpreta iones l1ondas del sabio francés. 

cruzaron por la es tra tósfera como e strellas erran {es. sin rozar 

siquiera n u es!ro hrmamen to in telectu 2. l. Su manera de narrar 

los hecho~. insinuándolo~ apen a s. r e percutió antipáticamente en 

criollos de cerebros bastos e imper meables que en cuanto espa­

ñoles, necesi aban ver. palpar, ole r y g us t ar a los hombres y los 

sucesos. Su asociac ión artihci I a las pasiones c r iollas. los dejó 

fríos. Incapaces de per.sar ni de percibir ningún mati..z. sus cere­

bros e1an inabordables. Había qne dirigirse sólo a sus sentí­

mi ntos y movilizarlos coa andanadas de exageraciones contra 

el 1·égirnen colonial; con ditirambos sobre la bravura y el genio 

de los caudillos patriotas; y tirad a s de frase contra la torpeza, 

la crueldad. la ignor2 ncia y la cob a rdía de los realistas. Aunque 

Gay no desdeñó al lector en la medida que se ha S),lpuesto, snn-

4--Atenea N .o 29 1-9 22 
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pl, h .. ¿, Y cari'--•~ h1r1::" n 1~ s h01nbr.::-~ ~, n l ~s ou ·eoo~ y nchic6 la 
hish r,~. '-- ~str. n ::lo su ¡ rop, ,"l v;~iún. nú 1,l¡fn., 8al vnr In dohlc 
Yalla de la faltu d-.. J nex > taci. l t ·1 t;~tinh t--!rn l dv desn1·rollo 
n'l.entnl. Su bra npcn~,~ se.: en Chil ~. 

B .-\RR .-\R.-\NA Y .-\ Hl T Rl\ , - N ~R\ E llL (Santiago 
1S30-1907 . 

Con"\ r la,i inelu iblc d L nntipatí entre la idiosin-
"-rssia ercbr G ~ v y l n1 n::t 1 n L l publi ación de su 

obra. en Y = 
p seer un" his t ria f;'e n 

de emprender el tra b J 

r int' 

er 1 

rrieron. n1. 's d 

se veranc1a n s " r1 s par 

Entre 1 s erudit s 

Chi!e. Barr s • rana. p r 

cía el menos indi---ado. Sin 

a in tentar la m presa. D r 

Historia de la Indeoeu -n i 

investigado por Ga . Aun 

- int nsan"l nte sentida de 

erb"'. El propósito 

es r.1. t,ores; pero co-

t 1 v 1 s fuerzas ni la per-

ribir una historia de 

s in tel tuales. pare­

in r ·o . fu"' 1 úni o que se atrevió 

ví de en trenan1.icn to. publicó una 

d Chi l e , qu~ era el período mejor 

im le e -t nsi' n de la obra de éste. 
real.izada con los mismos mat riales que h bía reunido entre 
particular s o copiado de los ar hi vos chilen s. ya en esta obra 
asoman las característi as de l a. fu tura «Historia General de 
Chile . Sig·ue l~s juicio s de Gay sobre l s hombres y los sucesos. 
al mis:no tiempo que elimina las interpretaciones felices o des­
graciadas que excedían al cerebro del lector de la época. y corrige 
prolijamente los numerosos errores de nombr~s. fechas y hechos. 
La obra de Gay se convirtió en un relato sencillo y ordenado. que 
dejó fuera t do lo que tiene importancia para la inteligencia de 
nuestro desarrollo histórico o la represen tación de ·nuestro pa­
sado. Es un relato confeccionado para los gustos y las exigencias 
del comerciante mayorista de la calle de S~nto Domingo. del rico 
terrateniente. del profesor de liceo y de los abogados y médicos 
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grri ves y reB pe tnbles. La historia ele Gay pierde un cien to por 

c1cnto en prof t1ndidnd, pero gana un ciento por ciento en la na­

rraci{,n y en la corres p ndencia con laa cara.ctcrís tica in telec­

tuulcs dél lccto1·. Lo qu'? estaba como oprimido o meramente 

insinuado, ao ex tiende sin ofender el sen údo de la medida. La 

palabrería hueca, que en Gay se derrama, como una erupción 

de ganga sobre el rcla to, recubriéndolo, ha des!") parecido y el 
tono docente de l a { u tura historia general aún no asoma. 

· A partir de este momento, Barros A;ana, distribuyó su 

tÍem po por partes iguaiet:;, ei se le enfoca a Jo largo de su vida, 

entre la eneeñ anza y la dif 1 sÍón de la cultura, que ocuparon siem-, 
pre el prÍ1ner lug~r: la erudición histórica con vista a una futura 

historia general Chile: y la política, el periodismo, los encá.r­

gos oficiale s de los ' gdbierno s. la diplomacia, e te. 

La rn a yorí de los trabajos histó:icos que publicó hasta 

1884, están csc;:Í t os con el pro¡,ósi to de ser utilizados en una fu­

tura historia g·en e ral. 

El advenimiento' de San ta María a J <:l presidencia de la R~ 

pública, marc' el com-ien;o de una larga pausa en sús actividades 

ohciales, políticas y diplomáticas, que hizo posible la redacción 

de la «I--Iisto · ia General de Chile ». Su primer v lumen apare­

ció en 1884. y el último de la prolongación que intituló « Diez 

años de la Historia de Chile ' en . 1906. 

La «Historia G nera. l de Chile >- , no ..... s una mala imitación 

de Sismondi. ignet o Thi j."S, como creía Omer Eme t h. Ta~poco 

tiene por modelo a Robertson, como ahrma el profesor Mont.e­

bruno, confundiendo el esquema o urdimbre ideológica, que in­

forma en ella la visión del pasado colonial, con la forma histo­

riográhca de la obra. Barros Arana se dió cuenta de que ninguno 

de los 'grandes mod l s europeos de hnes del siglo XVIII Y pri­

mera mitad del XI X calzaba con sus propias disposiciones ce­

rebra~es, las exigencias psicológicas del lector chileno de su época. 

y la índole n1.isma de nuestro pasado. Su historia es una concep-



fí., a nn-..·str0 jui •11. , fel~~ si s ~ 1 
Su '::lt'n ·~r ·risti " \ n1. :1s r -~.J 

e n n tes de h{stot· ~~ . 

El erudito 1 gr 1 pn 

sido sup""rnd.~ en la An1t r i 

tenían los d umen tos ) 

nombre. uns fe ha 

,1 t t1 u e r,, 
--

nt 

P " 'I '\l t<l l. l" :.'.l H\I 

le oL jo ti vo. 

br. el doblo 

hi~t 'r i y d~ u un crónica 

t1 v en ut . { 1·nH1 que no ha 

'f s da tos que con-

h ~ ta 1880. e~tán 

pertinente de la Hist ria G en 1· b . 

ue ,uera conocer un 

si ta abrir la pá'1'ina 

Rtur ln"len te las mon-

tañas de nue v s m aten les 

ha., rno d l s d "' t s 

entero5 de n11..aal1"'1; h n 

histó ri o; y apenas hay 

bast~:::-ía pon r a l dí 1 
.,...., 

...n • e l correr de 65 años 

e han deí·run1bado lienzos 

s ,:,spe t s el desarrollo 

n sté n r-1odi cados. Pero 

e n ral. , lle n ~ n.do sus vacíos 

y corrí ·iendo sus errores pñ!"a · e. e s e este pun o de vista, si­

¡tuiera ~ r 0 star.. o 1 s ndes ser vi i s que prestó en otra época. 

hasta q ue se c o m plete la serie de historias especiales destinada 

a llenar esta necesid d in tele tua l. 

E n cambio. fra 2.só en s u s.eguodo ob "et i vo-. s1 Juzgamos los 

re5ult a d s con l a s norm a s actudes de la historiografía . En pri­

mer luga r, 105 dos obj ti vos se excl Ían: el diccionario his tórico 

exige el registro de todos 1 s sucesos y datos y la historia, la selec­

ción del mat erial en el .sentido de producir la imagen fiel y vi va 

del pasado. tn seguida. las dotes intelectuales de Barros Arana, 

se a venían con la erudición. pero no con el cultivo de la historia. 

La inercia cerebral le impedía captar los factores espirituales 

del suceder, absorber el canten.ido del material y transfigurarlo 

en una Ímage:1 del pasado. Su excesiva Íimi tación intelectual lo 

condenaba a resbal a r por l a superhcie de los sucesos y de los ac­

tores. Su apasionamiento. d liberad amen te disimulado por la ,. 

frialdad de la narración, deformaba los sucesos· y los hombres 
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en unn medida incom patiblc con la historia objetiva. Como hemos 

vieto. el ma tcrial. no t5ólo d e j aha grandee lag un as. sino que 

también era dcn1aeiado ex Í¡Juo para forrnarBe idea exacta aún 

de 1013 aBpcc t a de n ca fro p::i.sado mejor conoc id s en su tiem.po. 

Finalmente falt a el l a r go trabajo preparatorio que h ace po­

B·ible la ardua tarea de escribir l a historia de un pueblo. 

B arr B A rana DU plió sus propias f alla.8 in telectualee y loe 

defe~tos de ma tcrialcG con sagacidad. En vez de in tentar apre­

hender el fondo del desarrollo histórico. y erigirlo en columna 

vertebral de 12 obra. lo mismo que todos t,UB contemporáneos. lo 

substituyó por los pos tulados de l a ilustración y e~pecialmente de 

Roberteon y Ada.m Smi.h. y lo rellenó con los materiales acu­

mulados en ~u época. esco iendo prolijamente loa que encuadra­

ban con la armazón preconcebida; ealvó las enorrnes lagunas con 

las generalidades del égimc:n colonial español y el transporte a 

Chile de lo que ocurrió en otras colonias. Donde fa laron esto8 

r:ecursos. los suplió con las presunciones y los racio inios. que su 

escuela histórica conceptuaba recursos de buen ley. di. imula­

dos entre las u artes realmente docurnen tadas de la obra. 

Midiéndola con el actual criterio historÍodráhco. se ha dicbo 

que una historia redactada en esta forma. a lo menos en la in­

terpretación, estaba escrita antes que el autor consultara un solo 

documento. El apasionamient ci~go del autor. que se oculta 

bajo la frialdad de la forma y la escasez de materiales. lo condu­

cen a una 1n tensa defor mación d e l pasado. que choca a nuestros 
' 

actuales cerebros. Se le representa como tiranía insoportable un 

régimen blando y pa tern L en que el criollo usó y abusó de las 

libertades que habían sur ido en esa época: como dehciente y 

torcida . . una justicia que fué recta y expedí ta, salvo la chicana 

de los litiga ntes para prolongar los juicios: como apóstoles de la 

ignorancia y de la rutina. autoridades que de.!5plegaron un tenaz 

esfuerzo por in,.pulsar la cultura y el progreso: como prohibitivo. 

un eistema económico que en Chile nada prohibió y cuyo arancel 

aduanero era tres y media veces más bajo que el implan t.tdo por 
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L R~r\1t-li ', ; y ~e le é.""""npn,(ln lns 1nodnli 1nc.1 s dol réttin1cn 

e;'SP ·.:-i lls;n,0 ... ,. 'Rdo en Chil • ~pont:Ínomncn-tc por ll\ guerra 

, ,,, \r.,uu. y u .lnsngr:1 l p0r r ~'nl<.·s ... ·C:·l\ las y t·eal s Ór lene~. que 

~,n:ntan en 1. r -- h ·,- 1"' l a C ,pit !lÍa Ge n '(', 1. 
S... n ~ct"' ir nu,s l ·j ~ ~n L n h..: h . Arras tr do por In i°rág-il 

.. ,. 
u V1S1 n 

t-., ,ubres, ue eran u ni Ycrs 

¿,.. l:i "lV1 1 
de la h i t rr mn h d 1 

dame ~ l. 

. ! s n dispu t6 

. 1n s 1 t u 1 ncs. 1·cenc1ns y cos-

Ls y \ "! ns t~ tu í n la es-pina dorsal 

X\ I n XVII l. t n1 bién dejó fuera 

qu h y .se n s rcpr sen ta con'lo fun-

p r s lapsus y e .- traví s. en su tie1npo. ·fueron exce­

en nadramien to en 

n y los enciclopedis-

len""ias. L super _ 1 

la i:1 t rpre ta ión p r 

tas y 1 s 1n tensa s 

l{ d I rel t . su 

de R 

tos u tor. que hoy n 3 

s en ·endradas por los sen timien­

n y h en casi imposible su lec-

rur . r c sp ndían a l s 0 xi::,en i de le torcs inca paces de absor­

ber otra os que nombres, { s, cant {d des y anécdotas • pin­

to~es s. ~ d s on JU.! 1 que c nc9 daran con sus dispo­

siciones s r. timen tales. En el si Í I L • una historia de Chile 
que no re p:::-esen tara al r" g·imen c o l nia l con"lo una tiranía cruel. 

despiadad" e insopor a I , , y a Eapaña como un pueblo ignorante. 

sucio y retró ·rad , indi no d alter :1ar con los pueblo s civiliza­

dos de Furo a. habría si o 1 pid a da. Preoisamen te uno de los 

pocos rep a r o s q ue poní el l~ctor a la <·Historia General » . era su 

frialdad de i r ma; el h ch de r leg r el escarnio de España y 

de la civiliza ión es paño la al f ndo de la obra. en vez .de descar­

garle andanadas de invectivas y de epíte tos . 

• Con todos estos reparos , por el partido que Barros Arana 

sacó al escaso y r udo mate rial his t órico de su época. por su ten­

dencia a es,tablccer los hechos dentro de 1 medida en que lo per­

mitía el marco enciclopedista que encuadraba la obra, y por el 

orden Y la sencillez de la forma. la ~ Historia General de Chile». 
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es quizás. la JUC más vale entre l::1.e divcnrns hietorias gencral1.:15 

do la literatura históric híapanor,.rncricana del oíglo XI X. 

Los representantes de la literatura histórica chilena duran­

te este perío lo fueron: Vícu ~ a 1'v1ackenna los hermanos Amu,­

nátegui. Sotomayor Valdés y Barros Arana. 

Lt\ ERUDICf,, N H/\C IA ~ L ·1N L DEL SIGLO XIX Y PRIMER CUARTO 

D :. L XX: MORLA vrcu ~ A. MEDIN/\. MATTA VIAL y THAYER 

OJ E O • 

Para Hevar nuestra historia a la al tura de la europea. era 

necesario llenar las grandes deficiencias del material. median te 

una revisión metódica y prolija de los archivos españoles: la 

ordenación de los nacionales y la crítica del nuevo material. que 

pronto quintuplicó el reunido hasta 1880. Aparte de esta tarea 

pre vía. había que rehacer de pie a cabeza la interpretación de la 

historia de la Colonia. base ineludi.ble para intentar la historia 

de la República: y esta empresa presuponía un cam~io en las 

disposiciones sen timen tales enfrente del pasado. un vigoroso 

a vanc,e en el desarrollo de la sen.sibiEdad cerebral. el conocimien:.. 

to de la historiogr fía con temporánea. y el estudio de los grandes 

modelos de la Ji ter a tura histórica un.i versal. no para imitarloe. 

sino para utilizar las lecciones que emergen de ~llos. 

CARLOS MOR LA VI CU (Santiago. 1846-Búffalo. 1900). 

Las primeras dudas sobre la soli4ez documental de la «His­

toria General de Chile:i), partieron de Carlos Morla Vicuña. más 

tarde plenipotenciario en diversos países y ministro d~ relacio­

nes exteriores del presiden te Errázuriz Echaurren. Siendo se­

cretario de la legación en París y Londres en 1873." fu.é comisio­

nado por el gobierno chileno para revisar el archivo de Indias y 

tomar copias de los documentos relacionados con los límites de 

Chile. Cerebro de una rara lucidez y ponderación. se aunaban 
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en ~ lorla Vi , uñn, on fel~z. nuui l:1je, cn:i1i todas In~ dotol'I que for­

jan al ~ran hi~t rind1. r, snh ., l. prl',Ínn lid :ul n1cntnl, qno en 

esa ~Pº"" . tr tánd se de l s j'v n e~ n1nb1c.;nt s hispnnoa1neri­
canos, 0 r. un v r a~ "r t. ~tnrb . Se.. E > 1.~u en tn de qnc lns ex plo­

raciones anteri r$s, in ·ln~iv" L cb l--'lu 1 r, que utilizó Barros 
Ar-in ~, ha6í. n si su p r ; ial !'I 1n m ple tns; y 1·csol vi' a prove­

char el en r de u , b iern . p .r. t 1nar copias do los docu­

mentos n1 : !'I imp rt:int s, c n el prop'~it,o de C3 ribir una his-

toria de Chil . 
~1 orla Vi u 1 a reu ni' u na colecci .. n de d cu men toe ee lec-

cionad s con sag idad ) ri teri . Per . distraído por las exigen­

cias de la ar:-er3 ipl n1áti y muy debilitad en su poder de 
trabajo po.:- la d 1 ncÍ3 que d 0 bía n u irlo ,1 sepulcro, sólo 
alcan=ó a red t r un tra aj hist., ri j uJ.·ídico sobre los tí tu los 

de Chile a la Pa tad nia. que reba sa a la vuelta de cada página ~u 

objetivo, y que se imprimió o. ialmente en Leipzig. en 1903. 
de~pué~ de sus días. baJ·o el título de studio Histérico .sobre el 
de~cubrimiento y conquista de la Patag'onia y de la Tierra del 

Fuego . 

Los do un1entos que descubrió 

Indias. hace;1 ade de la Bibliote a 

y copr en 

acional. 

JOSÉ TORJBTO fEDI (Sanhag'o. 1852-1930). 

el Archivo de 

Medina se inició en el cultivo de la his toria bajo la influen­
cia de la generación de 1830 y especialmen te de Vicu ': a Macken­
na, por q'uien siempre conservó _una admiración exaltada. y de 
Barros Arana, con quien debía distanciarlo un odio recíproco que 
duró lo que sus vidas. Su historia de la « Litera tura Colonial de 
Chile , respira la visión del pasado col~nial que saturab,a el am­

biente. con las exageraciones propias de la juventud. La obra 
deja entrever las características que forjan al gran erudito. y 
la ausencia de las dotes que hacen posible al historiador. 

El gobierno de San ta María Íe con fó el arreglo del archivo 
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de la Ca.pi tanta General. Y en este trabajo se dió cucn ta de que 

Gay. Amunátegui Y BD.rro5 Arana sólo habían explorado uno que 

otro expediente .. El ric o v.::=ncro estaba casi virgen. Co1no Morla 

Vicuña, se cntusias n1Ó con i:i ide.'.l. de rehacer b. historia de Chi­

le: y nl mismo tiempo que cumplía eu encargo ohcial. extractó 

loe documcn tos que n. su juicio, tenían interés histórico. 

El resultado del exarnen del ;-.rchi vo de la Capi ta.nía Ge­

neral. le conhrmó en el aserto de ~1orla Vicuña de que la historia 

de Chile estaba aún por escribirse: y no pudiend~ disponer del 

archivo del ilustre diplomático. destinado a servir en l::is cuestio­

nes de lí1ni tes. resolvió ex plo:::-ar personalmcn te los archivos es­

pañoles. Obtuvo que en 1884 se le designara secretario del vice­

almirante Patricio Lynch. acreditado ministro ante la corte de 

1,1adrid: y aprovechó ~u estada en España y las facilidades que 

le brindaba su cargo. para realizar su propósito. Su <.: Colección 

de docume:itos inéditos para la historia de Chile :~. consta de 30 
volúmenes impresos y de 209 manuscritos. 

Con C3 te rna tcrial. que dobló va.ria.3 veces el acumulado por 

todos sus prcdcc-::sorcs reunidos. y el archivo de la Capitanía 

General. Medina cct~ba en situación de escribir la historia co­

lonial de Chile. sobre:: una base docu1nen tal que b. generación de 

1830 no habrí::i. podido concebir ni en sueño. Por otro lado. su 

reaidt:ncia en Espnña desvaneció en él la despectiva visión his­

panoa1ne-r'ican n. del pasado colonial. que se atravesaba como una 

bnrrcrn in~nl va ble delante del carnina que conduce a la historia 

objeti vn. Dado su extraordinario poder de trabajo. en ocho o 

diez añ o s habría · :podido alto t :ir el rn[! tcrial. re v-i~ando el are hi vo 

del nrzobi~p~do. l:ts actas de los cabildo~ de Santiago y de pro­

vincia. el archivo de la Real Audiencia. el de jesuitas y lo~ pro­

tocolos nota,:-iales. 

Pero. cuando intentó tran3 h~urar e~ te es pléndiclo material 

en historia. se dió cuenta de la oposición entre las dote~ que hacen 

nl crudi to y las que hacen al hi~toria<lor. que re~ién einpie:a :1. 

imponerse en la historio~rafía europen y que uún no loi,!ra abrirse 
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c-an,,no en c:l . ,nb1<.'nte intel .. tunl h,~p1~nonn1cn·i ano y renunci6 

a es'-'t"ib~, l.1 hi t rin. su pr y • t. dn his torin lo Chile. 

Al\j n1a t u·de. en 192•', J.. r din" obsequi6 su q; Colecci6.n 

de D c un, nt a l. BibEot~ a Nacional. nJuntan'lente con 

su esplC:·n i a bibli a . 

. . D~sde que r "" nunci • a es ribir In historia de Chile. encauzó 

su prod i ·i s a ti,~dad de erudit cspe ialiZ-ado, en In bibliogra­

fía y la erudi i • n. Cer a de 00 bras l condujeron a la más alta 

cumbre de la erudi ion ameri ana. Al n1isrno tiempo. publicaba 

una serie de mon ·rafías, en an1inadas a ayudar al futuro histo­

riador en l ardua tarea de trans gu rar en una representación 

fiel y vi y de nuestro pasad el on tenido de los miles de docu­

mentos que en ierran su e le ción y los archi VOS nacionales. 

TOM.-\S TH YE R OJ DA (Caldera. 1877). 

Sirviéndo se de la parfe publicada de los <Documentos de 

Medina . . y de los di v e rsos archivos que hemos enumerado. Tha­

yer Ojeda reunió en una serie de monografías un conjunto de 

da tos de al to valor pal"a la his or-ia de la Colonia duran te el siglo 

XVI. que u tiJi.z' am pl:iamen te el arzobispo Err "zuriz en la serie 

de crónicas en que narró los primeros 24 años de la conquista. a 
partir de Pedro de Valdi v·ia. Más tarde. r fundió la mejor parte 

de sus inves tigaciones en una obra que intituló: q-; Los conquis­

tadores de Chile . 

ENRIQUE MA TT. VIAL (Santiago, 1868-Valparaíso, 1922). 

Mientras Medina reunía el material para la historia de la 

Colonia. Matta Vial organizaba las fuentes de la historia de .la 

Independencia, pu bl.icando los textos inéditos ya utilizados po~ 

Gay. el verdadero creador de este período de nuestra historia. y 

por Barros Arana. Añadió un abundante material nuevo. acopia­

do con inteligencia y buen criterio\ al ya conocido. La Colección 



l Jrc,10 /Joar¡ucj" 

de I--Iietoriaclorcs de la J ndcpcndencia de Chile. iniciada por él. 
en 1900. y prof:lcguida por el profesor Guillermo Fcliú Cruz. 

consta t'l la fe ·ha de 30 volúmenes. En 1811 Íntció la publicación 

de In Revista Chilena de I-Jistoria y Geografía que. t::-aspaeó a la 

Sociedad Chilena de I-Iiatoria y Geografía. fundada por él mismo. 

Ln publicación pasa ya de 100 números y con tiene un valioso 

.material histórico. 

La incorregible costumbre criolla de afirmar hechos y emi­

tir juicios. sin verihcar los datos en que se fundan. había impues­

to como dogma de fe índiscu t~da la creencia de que la obra de 

Gay. con las correcciones de fechas y nombres y las agregaciones 

que le in tradujo Barros Arana. habían agotado el material co­

rrespondiente al período de 1810-1830. Los nuevoe materiales 

acumulados por Matta Vial. lejos de confirmar la creencia. tum­

ban por su base ' lienzos de murallas y cambian el fondo · de la 

·representación tradicional de este período histórico. A Matta 

Vial se debe, t a mbién. la colección de relatos de v¡ajeros extran­

jeros sobre Chile. 

LA ORDE NACI ,, N D - LOS ARCHI\ OS. 

Paralelamente a la labor erudita de Medina. Thayer Ojeda. 

Matta Vial y otros investigadores, la holgura fiscal permitió 

llevar a cabo la ardu a tarea de ordenar los archivos nacionale.9, 

de instalarlos en un edi fi cio especial y de formarles índices. El 

historiador puede hoy realizar en dos o tres días de trabajo, una 

labor que antes exigía meses y años, cuando se tenía la buena 

suerte de descubrir los da tos que se necesitaban. y que con fr:e­

cuencia solí a concluir en una pérdida irreparable de tiempo. 

LA LITERAT RA HISTÓRI CA CHILENA EN EL PRIMER CUARTO DEL 

SIGLO X..-'<,. 

Los grandes progresos en la investigación no se _reflejaron. 
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e n,o l{,~icm"ente debió O'nrr,r, en un avnn o paralolo do la 

hish. rin. Di v ,·rs .s fn1,.; toros le ter,ninnron 0.!9tn nn n11llín. 

El n1,:s 1np rt. nto fné la in,p tenc ia p. rn rehncor .la 1ntor­

pretaci 'n d 1 p . s. . La <Hist ria Gene.rnl de Chile no ee una 

aupera ibn e L Etera tnnt de su ép ca. S"lo es un reeu1n~n jui­

cioso y bien hecho de la Lb r de Cnrvall y Goyenecho, Péro.z 

García. An1un' te :ui, Vicuña 1'1la kenna. Sotorn yor Valdés, el 

propio Barros Ar a na y decenas de in v .... stig ad res de menor im­

portancia, on t d .5 sus a ciert s y sus fallas. Antes de publicarse 

eu último volumen. no 5 ,, 1 estaba n1uy atrasada en cuan to al 

material. sino también en la interpretación, que ya no respondía 

a las exigencias intelectuales y a la s disposiciones sen timen tales 

chilenas del si ::i lo XX. Era imposible dar un paso hacia adelante 

sin sustituir la anticuada interpretación de Robertson por el 

nexo que surg'.e del propio proceso del desarrollo histórico. Era, 

también. ineludible un viraje hac ia la histor¡a propiamente di­

cha. o sea hacia la representación del pasado. para lo cual se ne­

cesita relegar al claroscu~o la urdimbre en que descansa la 

trama. en vez de empeñ a rse en exhibirla conj un tamen te con las 

gotas de sudor que la bra h2 costado. Los eruditos chilenos, en 

cuyas manos cayó 1~ historia a comienzos del siglo X X. fueron 

incapaces de salvar los obstáculos que so atravesaban delante 

del camino. 

A esta impotencia para rehacer la interpretación de nuestro 

pasado. ee añadió el desconocimiento de la historiografía. ca­

racterística del erudito. Sus transformaciones y progresos desde 

Ranke y Mommsen hasta hoy día, han 6Ído y ~iguen siendo 

teorías concebidas en otro planeta. no sólo para nuestros in ves­

tigadore.s. sino también para el grueso del profesorado. 

Esta ignora ncia ha pesado como lápida funeraria sobre el 

prog'reso de nuestra literatura histórica y ha dejado el campo 

libre a las mayores aberraciones concebibles. Limitándose a este 

último aspecto, hizo posible l. absurda creencia en la posibilidad 
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de la hietorin definitÍTa, que entrnña la negación mi~ma de la 

hi15toria. cuya eaencin ea la. perpetua renova ció n. 

E~tn creenc ia. combinándoBe con la admira ció n, en máe de 

un a8pec to mer~cida. que despertó Barro e Aran a y la repug­

nancia crioll a por todo esÍuerzo intelectual profundo o sostenido, 

creó el dogma de que la ~Historia Gencr;:il de Chile ;, era una 

«obra definitivaD, impuesta por el profesor Montebruno, autor . . 
de nlgunoB tex toe de cn.eeñ anza. en ter amen te extraños a la eru-

dición chilena y a la teoría de la historia. · a los profesores egre•a-­

dos del Instituto Pedg,gó gico. Con e1la. la histor1a de Chile quedó 

dehniti vamen te estructurad,, lo mismo en su~ cimientos flraní­

tíco• que en la interpretación de la imagen del pasado. En ade­

lan te eólo era posible corregir uno que otro error material de 

detalle. o agregar nueToB aposentOB al edi fl cio. sin tocar eu base 

documental ni variar una tilde la interpretación. 

El dogma de la infalibilidad de la t'.Historia. Generah. fatal­

mente. tenía que conducir al máx imo ex t ravío concebible en la 

historiografía: el de concentrar el esfuerzo intelectual en la ta­

rea de impedir que se rehic iera la historia de Chile. Al pas_o que 

en todo el mundo la histori a tradicional ascendía a lo alto de los 

anaqueles y los grandes maestros del pasado ocupaban el honrm,o 

puesto que les correspondía en la historia literaria. en Chile. 

desde el erudi to. el mag'il5terio docente y el grueso de los in telec­

tuales, sólo a lentaban energías para aplastar al sacrílego que in­
tentara tocar el texto s a grado de la <Historia General~. o levantar 

un moderno edi fl cio de concreto. en reemplazo del vetusto ca­

serón, cuyas murallas cuarteadas. empe.z,ban a desmoronarse 

por l'a simple acción del tiempo. 

Detenido en su proceso de superación duran te casi medio 

1Jiglo, la litera tura histórica. dei-i vó hacia el cultivo de la crónica. 

de las monografías y de las historias especiales. Su caracterís­

tica, duran te el primer cuarto del siglo X X. es el abigarramiento: 

trabajos que no pasan de ser un simple montón de hechos acumu-
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l. d ... .ls s,n r.t rio ni ,Jigc ti[,n, !'11 e I "nn on obrns de vnlo1· indis­
pu t : le. El i~~ri ... .lJo c:-shi bien ,. ·pres ·ntndo en sua cr.1·01·os y eus 

CX\.._ .... fo,, ,i,1s, p l'(· »< u ~n~ 1li ~ l C rnn1.I,· n, A.n lH\l\ tc~:ui Sol r. Cres-

'·'nte .n·:·1::nri~. Ri ·.ud 1'J ntnncr 13 ·llu, G nznl Dulnes y 

Ri ~ rd S. las E ... 1w r Is. 

.: :--.J : :\l ll .\ (C p', 1865-Snntingo,) . 

El buen jui i y }3 sa d de Bnrr s Arnna habían &1itun-

do a 1 Hist ri ::ll rn r ·en el n . p t de la e v lución social. que 

~·ernuno n Leibnit-. p r ulmin r n mte. ;:.:,pencer y los 

di min 1·i .... L s ~·ia. Renun ian h nduras que no tenían 

e rresp n n 1 mbiente n1 11 t r hilen , la limitó. a 
I s r x t rn --- el su 

el pro • si t de n u r r 1 
Arana bebi ,. de I s es n tor 

lado de la e v lu i ,. n s ial. 

er. uen=alida Grand' n concibió 

in t .... rpreta ión his L,. rica que Barros 

s de la Ilu tra i ,. n dentro del postu­

ue entr 18 y 1900 al.....:anzaba su 

apogeo n el n,bient int 1 ctuul chiLno. ingún trabajo cere­

bral podía em bu ir en la con e p ión l ibnf c iana del desar:-ollo 

histórico. el .... sq 1ema de orÍrlen encicl pedista. que sirve de espina 

dorsal a 1 « Historia Gener I de Chile . B jo los títulos de «His­

toria del Desarrollo. In tele tual de Chil , y K La Evolución So­

cial de Chile . publi ,. dos obras en las cuales la ten ta ti va quedó 

reducida al título. La prirn ra obra derivó haci~ un acopio de 

da tos para la historia de la enseñanza. al cual 12 monografía pos­

terior de Medina quitó casi todo valor. aún como simple arsenal 

de da tos. La Evolución Social de Chile » es una miscelánea 

histórica de valor variable. que en ningún momento se enlaza 

al fenómeno de la evolución social. 

En cambio. «Lastarria y su tiempo ~ contiene un material 

histórico bastan te bien seleccionado para el est~dio de la perso­
nalidad de Lastarria. 
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1 OM(NGO J\MUNÁT ., Uf sor AR (Santiago. 1860-1946). 

A1n anátcgui Solar inici.ó su carrera de escritor con un tema 

scneill ; una historia narrativa del Instituto Nacional. Siguió 

fielmente el procedimiento que había empleado Barros Arana en 

ou I-Iistoria General de Chi.J.e. suprimiéndole los recursos que el 

maestro c~pleó para deslumbrar y sugestionar al lector, que ~o 

cuadraban con el tema ni con su joven personalidad. Rehuyó 

~istemá Úcam.en te los j uicioe propios. sustituyéndolos con los con­

ceptos sobre la enseñanza y los mae~tros que contenían las pu­

blicaciones de la época. En sus obras posteriores. derivó hacia la 
acumulación de datos para l a historia. tarea en la cual se estre­

lló con la falta de s ao~cidad y de juic io crít ico . Sus disertaciones. 

am' n de estar fuera de lugar. revelan una extren1a debilidad de 

pensamiento lógico. Publicó. también. algunos documentos. ta­

rea que se a venía más con .sus d~tes in te1ectua1es. Entre los tra­

bajos de esta índole. el más interesan te es !a publicación de parte 

de las Cartas que hg'uraban en el Archivo de M. L. Amunátegui. 

CR S ENTE ERR,, ZURIZ (San.tÍago. 1839-1931). 

Para el señor Errázuriz la historia fué. más que un hobby. 

una distracción que le permitió llenar a medias las horas muertas 

vi vidas en !a Recole~ción dominica y en la parroquia de la Vera 

Cruz. Tipo perfecto del castellano vasco. transhg'urado en aris­

tócrata por el rol que su casta desempeñó en los siglos XVIII Y 

XI X en el desarrollo histórico del pueblo chileno. embalsamado 

en la conciencia de la dignidad aneja a la pre~minenc_ia socíal. 

con fuertes ribetes de un volterianismo espontáneo. que bullía 

de la sangre. y sin verdadera vocación apostólica. tomó el há­

bito sacerdotal en un palimpsesto pasajero. surgido. tal vez, de 

la sangre materna. y lo conservó por dignidad y decoro. Repu­

diado abierta' o disimuladamente por el clero. que no lo sentía 
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\\no del'-~ ~ny !I, e~te d¡!'tnn ,nmiento le cnpt6 ln • t"ltlll)Hltín8 y la 
8 d 1ni1·. '-.¡'";" d l :)s E\nticl ri ale~ que 1 lle,•ffron ni nrzobittpndo. 

P r n~·csti[ n de su tí tllnkrno . el r~ :>li~p Ynldivicso, 

esc-ribi \ L s ri~• " 1\CS de 1u ig·l~ ta ~ha ll [ \ • u tiliz ndo de prc­

feren~ia el r ~hiv-0 del ~r=:o i pa1. }.'rñs tnr1~. n 1881 publicó 

la cróni a qu titul S w nn s d l:1 hi , t rindo Chile 

Posi le1nen te L 1 b r his t • ri a d 1 St,;I r Errázuriz. hnbr{a 
tern1inad e n esta bra, 12 n o n1e i" r 1 e sugestiones de t,U eo­
brino. el presidente ...... rr"".=uriz E haurren, que habí ton1ado 

bajo au pr te ion a fedin:;a, p.i.r que, u ilizando los nla terialea 

acumul. s p r elite (:rudit , e• ri ier.s¡ una nueva. hi-,toria de 

Chile, que apl""star.¡ a l¡i de B rr s Ara.na, on el cual estaba dis­
tanciado r s re í ro s de una intensidad cé!si in verol!Jimil. 

desde los días del c:obierno de .su p~dre. el Presiden te Errázuri.z 

Zañartu. 

Don Cres ente. que no sólo no parti i ab a del odio tradi­

cional. sino que 0 m ién ern Íntimo migo de BarroB Arana 

echó la su;esti ' n por el d.;;.sVÍo. con o dinamos hoy. Además 
hacia esa 'e h creía que habí exag r a i-'n en los aeerto.s de 

Medina y de }..1orla Vicuña sobre el bluff que encubría la debi­

lidad d cumen tal de l a Histor:ia General . 

Más tarde. el hastío más que la voc ación. lo empujó R reha­

cer los años corridos entre la Ilegada de Valdivia (1541) y el fi­
nal del gobierno de Pedro de V~llagra (1565) . Utihzó. casi exclu­

sivamente, los documentos de Medina, c m bir..ándolos con los 

datos que le procuró Thayer Ojeda, en vez de los cronistas, que 

sirven de base a Ja «Historia General> . Con excelente acuerdo. dió 

a su trabajo la hsonomía de una simple crónica, des ti tuíd·a de 

toda pretensión histórica. En siete volúmenes narra cronológÍca­

men te todo lo ocurrido en los 24 años que enfoca. con estilo co­

rrecto, pero seco y monótono. 

A pe.sar de los numerosos errores de detalle, inevitables en 

los relatos que abarcan todos los aspectos del desarrollo hi!Stórico 

de un pueblo. como verdad material. la crónica del señor Errá-
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zuriz n'lrtrcn un enorme r.1.vancc ttobre la· ,,I-Iistoria Gencrah Y. todo 

lo que s o h. hírt C6CrJ'to hasta entonces Bobrc este período de nues­

tra hi ria.. En cJ la se ccli psa. tarn hién. Ja can tiJena contra Es­

pnñ a . .131 scñ r Errázuriz usa y abusa del recurso. hoy vedado. 

que Ncwman llamó e l sentid hilativo. Forja conjeturas. por el 

place r de f rj arlaa. aobre el máe ín hmo deta11e. destituído de 

toda. si.gnih.cación histórica y las discrimina en in terminables 

disertaciones. Como cas1 todos los in telec tua1es castellanos 

vascos. carece de imaginación evoca ti va de corte español. Tam­

poco le cupo en dote el don francés de evocar el pasado mediante 

un hecho. una anécdota o un gesto. La lectura de los siete grueaos 

volúmenes de su crónica. no logra grabar en el lector la imagen 

del pasado. que Ricardo Palma o Joaquín Día.z Garcés produ­

cen con una sola página. 

RICARDO MO TA ER BELLO. (Sant-Íago 1868-1946). 

U t-ilizando el copioso material del mÍnÍ!Sterio de relaciones 

exteriores. Mon taner Bello. publicó varios trabajos . de índole 

histórica. Los más importantes son: <t Negociaciones diplomáticas 

de Chile y del PerÚ D: y la " Historia diplomática de la Indepen­

dencia de Chile !) . 

Por la calidad del material. el paciente estudio de los docu­

mentos. la ponderación de juicio del autor y la :,encilla naturali­

dad del relato. ambas obras se cuentan entre los grande• acier­

tos de la litera tura histórica chilena. 

GONZALO BUL ES (Santiago. 1851-193). 

Bulnes se estrenó con su «Historia de la campana restaura­

dora del Perú (1838-1840) . Aunque dispuso de un ma teri~l pre­

cioso. extraído del archivo de su p adre. el vencedor de Yungay. 

que dió a la obra un va:lor permanente. con independencia del 

historiador. y del Diario » del coronel Plasencia. además de loe 
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ct(, \ltnent\. s \. fi" .. ¡~,les. nnda hn('o vre cntll' nl fntn1·0 Rrnn histo­

ri ..:-1ctor ~n ·ste ¡n·in, , 1· trah. j .,, 1' {ns. en v •- le qucdnr en pro1n0en 

incu1nplid"'. n,ü Gnr('Í Rc~es. Snn{u --ntcs los oscritorcs 

cri 11 s en ~~n r. l. el hist ri d r no cs6 de a vnnznr en un pro­

\..:C5 par l 1 al desarr II y n 1 n,ndnro::. in tele tunl. Y A en la 

"Historia de la expedi i'n libertad ra del Pcrt1 (1817-1822), 
pas., al primer l n den tr de la litera tura histórica chilena. 

Pero. aun si~·uiendo pas a paso sus progreso~. el sal to que 

da en su Historia de la Guerra del Pacífico ce senci1lamente 

des con ertan te. Vuel vº bruscamente las espaldas a su medio 

intelectual. e ingresa de pleno derecho en el número de loe histo­

riadores militares europeos de pr~mer rango. Para nuestro cere­

bro de corte francés. suele alargar en exceso el relato y acentuar 

demasiado la nota patriótica: pero capta los sucesos. loe hombres 

y los ambientes. sin esfuerzo ni deformaciones y loe destaca 

delante de la retina de todo el que eea capaz de leer algo. con una 

vi veza. una nitidez de con tornos y una au tén tic a in tcnsidad de 

vida espiritual y material. que no se repite en otro historiador 

hispanoamericano. Todo en Bulnes e.stá captado directamente 

de la realidad y libre de la.s magulladuras del intelecto. 

Por la excelencia insuperable de la in vel!tigación; por la vi va 

sensibilidad cerebral del autor. para captar la fisonomía de los 

hombres. sus pasiones y sus móvileB y los impulsos colectivos, 

que brotan de la sangre. sus impaciencias y sus pasajeras inquie­

tudes y desfallecimientos: por la naturalidad coloreada de la na­

rración: y por la ecuanimidad de juicio. la «Historia de la Guerra 

del Pacífico es. sin comparación posible. la joya de más precio 

de la literatura histórica chilena. 

RICARDO SALAS ED\VARDS (Santiago. 1870-). 

Por la solidez de su base documental. la perfecta digestión 

del material y el vigor cerebral y la ponderación de juicio del 

autor. ~Balmaceda» es. tal vez. la obra más valiosa de · la litera-
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tura hietóricn. chilena. dcspuéB de la ,,J-f istoria de 1a Guerra del 

Pacrlico . do Bulnes. Y sin cm bargo. el libro cayó en el vac{o ~ 
no tuvo admira.doree ni detractores. ni ejerció influencia alguna 

en nueetro nmbien te in telcctual. 

Para. explicarse eu fracaso. no basta recordar el aislamiento 

Ínte.loctual del autor y la poderosa i_nfluencia de la camarilla 

que. durante largos años. actuó en torno de la Universidad. para 

. ahogar todo valor verdadero, todo lo que re ves tía un asomo de 

independencia o rebasaba la medianía cerebral y el saber de ropa 

hecha. La obra, atropellando el vacío que se le hizo, se habría 
impuesto, a no mediar el momento en que vió la luz. 

Salas Edwards fué actor en la revolución de 1891. El ven­
daval ideológico-sentimental que generó el conRicto Ímpref!!!Íonó 
profundamente su cerebro. recio. pero que no se remonta haeta léUJ 
alturas d~de las cualee los sisterna.,s se divisan como cárceles de 
intelecto y los principios político.s. corno simples poetulados pa­
eajerOB que simbolizan los impulsos. los sentimientos. los deseos y 

las ideas del momento histórico que enfocamos. El tiempo y la 
madurez. engendra.ron en su cerebro la ecuanimidad. sin desa­
lojar los postulados y loa principios políticoe que presidieron la 
génesis y el desenlace de la revolución de 1891. La in ter pre ta­
ción histórica está encuadrada en esa ideología. Entre tan to. el 
desvanecimiento de las exageradas ilusiones cifradas en la liber­
tad electoral y la implantación del régimen parlamentario. ha-
bían asestado un rudo golpe al prestigio místico de la ideología 
revoluciona.ria: y. com~ ocurre siempre en los fenómenos de e.sta 
naturaleza. u.na reacción exagerada descargaba sobre la revolu­
ción de 1891 los pecados de los padres y de los hijos. 

Deade otro ángulo, las profundas reflexiones sueltas de 
Alberto Ed"1Var& sobre nuestro pasado. eubsconcien temen te. ae 
abrieron paso a tra vée del gregarismo colectivo. y despertaron 
en los pocos cerebro~ superiores y en los intelectuales de mayor 
sensibilidad cerebral la conciencia de que, más allá del choque 
de 108 principios políticos. el conflicto de 1891. ~taba informado 



Alsnea - --
por fat'h res socioló~i 'Os tras endcn t,ales, quo re vcstínn ol carác­

ter de 1 . inclndiblc y f n tal. 

En el choque entre la i lcología qnc preside la interpreta­

ción hist6rica de ,t: Bahnacedn' y la de la « Fr.ondn nristocrá tica 

en Chile - . la prin1era se hundió, silenciosa1nen te, sin lucha ni es­

tertores. arrastrando ~onsigo a la obra, porque era un cadáver 

insepulto. una creencia desvanecida que, repudiada p<;>r el su­

ceder. caminaba a ocupar su nicho en el panteón de los postulados 

que fueron. 

A pesar de este fracaso de librería, la obra de Salas Edwards 

representa un g'r3n valor permanente, y ocupa con indiscutible 

derecho un alto puesto en nuestra literatura histórica. 




